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Viernes 4: crónica de unos datos anunciados 

Reflexiones desde el límite entre lo legal, lo humano y lo absurdo. 

El próximo viernes 4 de septiembre el ministro del Interior, Fernando Grande-Marlaska, 

acompañado por los responsables de Tráfico, comparecerá en la sede de la DGT para ofrecernos el 

balance de siniestralidad de este verano. Nos dirán cuántas personas han muerto durante junio, julio 

y agosto, cuántas han resultado heridas graves, cómo se han comportado los motoristas, los 

peatones o los ciclistas y cuántos millones de desplazamientos hemos realizado durante nuestras 

vacaciones. 

Todavía no conocemos esos datos. 

Así que hoy voy a hacer algo que puede salir muy mal: Voy a adivinarlos. 

Permítanme ejercer por un momento de oráculo de cualquier mala versión literaria o 

cinematográfica y déjenme deslumbrarles con mi capacidad para ver el futuro, aunque mi único 

deseo mientras escribo estas líneas sea equivocarme. 

Mi apuesta es esta: las cifras serán muy parecidas a las de los últimos años. Quizá tengamos dos o 

tres fallecidos más, quizá dos o tres menos. Los heridos graves seguirán siendo demasiados. 

Volveremos a preocuparnos por los usuarios vulnerables, alguna modalidad de siniestro habrá 

aumentado y otra habrá descendido y, en algún momento de la rueda de prensa, aparecerá el dato de 

los desplazamientos. 

Ese dato será importante. 

Porque hemos viajado mucho. Más coches, más desplazamientos, más kilómetros recorridos. 

Y entonces respiraremos un poco mejor. 

Si hay más muertos, podremos decir que también había mucha más gente en la carretera. Si hay 

menos, hablaremos de una evolución positiva a pesar del aumento de la movilidad. Si prácticamente 

tenemos los mismos, podremos concluir que la siniestralidad se mantiene estable en un contexto de 

récord de desplazamientos. 

Es difícil perder jugando así. 

Los psicólogos llaman sesgo de confirmación a nuestra tendencia a buscar, interpretar y recordar la 

información de manera que confirme lo que ya creemos. Dicho de una forma bastante menos 

académica: elegimos de la realidad la parte que nos ayuda a tener razón. 

Y me temo que llevamos demasiado tiempo haciendo algo parecido con la seguridad vial. 



 

 

No digo que los kilómetros recorridos no importen. Claro que importan. Sirven para analizar el 

riesgo y entender mejor las cifras. Lo que digo es que a una familia que acaba de perder a alguien le 

sirve de bastante poco saber que estadísticamente este año hemos recorrido unos cuantos millones 

de kilómetros más. 

Porque llevamos años moviéndonos en una especie de día de la marmota. Unos años bajamos 

ligeramente. Otros subimos. Después estabilizamos. Celebramos un porcentaje, lamentamos otro y 

anunciamos nuevas medidas. Y doce meses después volvemos a sentarnos delante de una mesa para 

preguntarnos prácticamente lo mismo. 

¿Por qué? 

Creo que la respuesta es bastante menos complicada de lo que queremos admitir. 

Nos falta valentía. Y nos falta compromiso. 

Nos falta educación vial desde pequeños, pero educación de verdad. No una hora perdida de vez 

en cuando en un colegio para poder marcar una casilla y decir que hemos cumplido. Estamos 

hablando de enseñar a nuestros hijos cómo deberán comportarse durante toda una vida como 

peatones, ciclistas, motoristas y conductores. Eso necesita tiempo, continuidad y valores. 

Nos falta también un compromiso social mucho mayor. No podemos pedir a nuestros hijos que 

respeten las normas mientras nos ven insultar al conductor de delante, conducir mirando el teléfono 

o explicar orgullosos en una comida familiar cómo sabemos dónde están todos los radares. Los 

niños aprenden mucho más mirando el asiento delantero del coche de sus padres que escuchando 

una charla sobre seguridad vial. 

Nos falta contundencia con el infractor y, especialmente, con el reincidente. Hay 
comportamientos que seguimos tratando como errores cuando hace tiempo que dejaron de serlo. 

Quien bebe y conduce repetidamente, quien convierte la velocidad en una forma de diversión o 

quien conduce permanentemente pendiente del teléfono no tiene un problema de desconocimiento. 

Sabe perfectamente lo que está haciendo. 

Y nos falta una justicia que entienda de una vez por todas que un vehículo no es una oficina, 

ni un bar, ni un salón de casa. Tomar una decisión irresponsable al volante y acabar con la vida de 

otra persona no puede convertirse simplemente en una desgracia desafortunada porque no existiera 

intención de matar. Si yo estuviera jugando con una pistola cargada en mitad de la calle y 

accidentalmente disparase y matase a alguien, probablemente la conversación sobre mi 

responsabilidad sería bastante distinta. 

No hace falta querer matar para tomar una decisión capaz de matar. 

También necesitamos entender algo mucho más sencillo: podemos tener una vida estupenda sin 

vivir permanentemente pendientes del alcohol, del teléfono y de las prisas. La vida está para vivirla, 

no para fundirla. Y mucho menos tenemos derecho a jugar con la de los demás. 

Pero quizá la mayor responsabilidad corresponda a las administraciones. Son ellas las que 

deben liderar este cambio. No ponerse de perfil para evitar molestar a determinados sectores, no 

esperar a que llegue el siguiente balance y no convertir la seguridad vial en una sucesión de 

campañas de verano, Navidad y Semana Santa. Hace falta estrategia. Pero estrategia de verdad. 

España, como el resto de países comprometidos con los objetivos internacionales de seguridad vial, 

pretende reducir a la mitad los fallecidos y heridos graves en 2030. El propio ministro defendía hace 



 

 

apenas unas semanas ante Naciones Unidas que los siniestros viales son evitables y que alcanzar ese 

objetivo exige ambición, determinación y urgencia. 

Estoy de acuerdo. Especialmente con lo de urgencia. 

Porque 2030 está ahí al lado y seguimos discutiendo muchas de las mismas cosas que discutíamos 

hace años. No vamos a cumplir el objetivo, a estas alturas es materialmente imposible, ¿que 

haremos entonces? ¿Rebajaremos nuestras expectativas, buscaremos una buena explicación para 

justificarlo o tendremos, de una vez por todas, el valor de cambiar?. 

Quizá para 2050, con un poco de suerte, tengamos vehículos prácticamente autónomos y hayamos 

conseguido eliminar buena parte del factor humano, que continúa siendo el elemento más 

imprevisible de esta ecuación. Fantástico, esto no se puede dejar en manos de la suerte. 

Pero hasta entonces conducimos nosotros. 

Nosotros bebemos. 

Nosotros miramos el móvil. 

Nosotros corremos. 

Nosotros decidimos. 

Y las administraciones legislan, educan, sancionan, construyen y establecen las prioridades. 

Así que el viernes veremos si tengo madera de oráculo o debo buscarme otra profesión. 

Ojalá me equivoque completamente. 

Ojalá Grande-Marlaska aparezca ante los medios con una reducción espectacular de fallecidos y 

heridos graves y este artículo envejezca fatal en apenas cinco días. 

Sería maravilloso tener que reconocerlo. 

Lo que sí sé que no será igual que el verano pasado es que, por primera vez, las víctimas y sus 

familias disponen del 018, el teléfono de atención a víctimas de siniestros de tráfico. 

Y eso sí merece decirlo sin ironía. 

Enhorabuena. 

Ahora falta conseguir que cada vez haya menos personas que necesiten marcarlo. 


